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Resumen  

En América Latina, una de cada tres mujeres sufre violencia a lo largo de su vida. Las ciencias 

del comportamiento, referidas al estudio riguroso de la conducta humana y de cómo nuestras 

acciones son moldeadas por el contexto, pueden desempeñar un papel clave en el desarrollo 

de soluciones basadas en la evidencia para este problema. Las intervenciones que buscan 

modificar el comportamiento de los hombres, las comunidades, los estudiantes y de las pro-

pias sobrevivientes, así como los sistemas de apoyo con los que interactúan, han demostrado 

tener un impacto significativo en la reducción y prevención de la violencia contra las mujeres. 

 

Introducción 

A nivel mundial, una de cada tres mujeres 

sufre violencia física y/o sexual en algún 

momento de su vida, sobre todo a manos 

de su pareja (Organización Mundial de la 

Salud, 2013). En América Latina y el Ca-

ribe (ALC), la violencia contra las mujeres 

es un problema de salud pública constante. 

En 2020, más de 4.000 mujeres murieron 

por feminicidio, o fueron asesinadas de-

bido a la misoginia (Observatorio de la 

Igualdad de Género para América Latina y 

el Caribe, 2020).  

 

 
* Paloma Bellatin y Jessica McKay son, respec-

tivamente, consultora senior y consultora aso-

ciada en The Behavioural Insights Team; Mayra 

Cabrera es asesora en la misma entidad. 
1 Las formas de VCM incluyen, pero no se limi-

tan a: la violencia económica, la violencia de pa-

A pesar de la importancia de este tema, la 

evidencia es aún limitada acerca de lo que 

funciona para reducir la violencia contra 

las mujeres (VCM)1, la violencia de pareja 

(VPI) y la violencia de género. La mayoría 

de los estudios actuales proceden de estu-

dios realizados en países de ingresos altos; 

mientras que los estudios de los países de 

ingresos medios y bajos, incluidos los de 

América Latina y el Caribe, son aún más 

escasos (Ellsberg et al., 2015). Las contri-

buciones del campo de las ciencias del 

comportamiento se están sumando a esta 

pequeña, pero creciente, base de eviden-

reja (VPI), los abusos sexuales, las agresiones se-

xuales y las violaciones, la violencia derivada de 

prácticas tradicionales como las dotes y la muti-

lación genital femenina, los crímenes de honor, 

la trata de seres humanos con fines de explota-

ción sexual, la prostitución forzada, el acoso se-

xual y la intimidación, entre otros. 
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cia. En este artículo, presentaremos diver-

sas intervenciones desarrolladas por el 

Behavioural Insights Team (BIT). 

 

Las ciencias del comportamiento constitu-

yen el estudio de la conducta humana y de 

las formas en que nuestras acciones son 

moldeadas por factores ambientales y con-

textuales. Asimismo, proporciona una 

lente a través de la cual se pueden identifi-

car las barreras y las motivaciones de los 

cambios de comportamiento y, para abor-

darlas, utiliza métodos rigurosos en el 

desarrollo de soluciones basadas en evi-

dencia. Dados estos atributos, las ciencias 

del comportamiento ofrecen herramientas 

innovadoras para responder a la VCM. 

 

Aunque hay una serie de factores institu-

cionales, culturales y sociales que influyen 

en la VCM, las ciencias del comporta-

miento pueden resultar particularmente 

idóneas para generar soluciones, debido a 

que se basan en un enfoque orientado al 

contexto, actores y conductas. La VCM 

está causada por una multitud de factores 

relacionados con diversos actores dentro 

de los diferentes niveles de la ecología so-

cial: individual, interpersonal, comunal y 

macrosocial (Heise, 1998). Podemos des-

glosar la contribución de cada actor al pro-

blema a través de conductas que pueden 

abordarse mediante intervenciones especí-

ficas, teniendo en cuenta las causas sisté-

micas de la violencia. 

 

Este artículo analiza las principales inicia-

tivas basadas en las ciencias del comporta-

miento para responder a los diferentes ti-

pos de violencia que sufren las mujeres en 

ALC, resumiendo su impacto y las leccio-

nes aprendidas. Basamos este artículo en 

revisiones sistemáticas y evaluaciones ri-

gurosas de programas que hayan sido pu-

blicadas, así como en intervenciones pro-

metedoras en curso de ser evaluadas, in-

cluyendo casos de intervenciones desarro-

lladas y probadas por el BIT. 

 

El artículo está dividido en cuatro seccio-

nes, cada una de las cuales presenta un ac-

tor clave y una estrategia de comporta-

miento para reducir la VCM. La primera se 

centra en los programas que abordan las 

masculinidades y previenen la perpetra-

ción, trabajando con hombres adultos. La 

segunda sección esboza las intervenciones 

basadas en la comunidad, mientras que la 

tercera discute las estrategias emprendidas 

con adolescentes y jóvenes en entornos 

educativos. La última sección se centra en 

las estrategias para incrementar la bús-

queda de ayuda y mejorar la respuesta de 

las instituciones a las sobrevivientes; en 

esta sección incluimos varias estrategias 

implementadas por el BIT en ALC y su 

metodología de desarrollo y evaluación.  

 

Queremos señalar que también se han 

desarrollado algunos programas promete-

dores para frenar la violencia sexual en el 

lugar de trabajo (Dobbin y Kalev, 2019), 

así como programas dedicados a la VPI a 

través de capacitación para la crianza de 
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los hijos y las hijas2. No obstante, limitare-

mos nuestro alcance a las cuatro categorías 

principales enumeradas anteriormente que 

cuentan con mayor volumen de evidencia. 

Concluimos con un llamado a utilizar las 

ciencias del comportamiento y evaluacio-

nes rigurosas para generar más evidencia 

en ALC sobre lo que funciona para preve-

nir la VCM en nuestro contexto. 

 

Abordar las masculinidades y trabajar 

con los hombres 

Las ciencias del comportamiento exami-

nan cómo la identidad afecta al comporta-

miento. Por lo general, las personas actúan 

de acuerdo con definiciones compartidas 

de identidad, y buscan encajar en roles po-

sitivos y aspiracionales. Por ejemplo, ser 

un/a estudiante diligente, un buen padre o 

madre, o ser un ciudadano/a responsable. 

Sin embargo, cuando se trata de la mascu-

linidad, las sociedades tradicionalmente 

han orientado a las personas hacia la 

fuerza, la dominación y la violencia.  

 

Parte del trabajo de las ciencias del com-

portamiento para prevenir la perpetración 

de la VCM se ha centrado en abordar las 

normas sociales y las expectativas en torno 

a la masculinidad. Las normas sociales son 

reglas de comportamiento a las que se 

ajustan las personas de un grupo (Bic-

chieri, 2016; Cialdini, 1990). Se mantie-

nen cuando un grupo cree que son típicos 

 
2 Por ejemplo, el Programa P de Equimundo, el 

cual ha sido evaluado en Ruanda e implementado 

en Brasil y Nicaragua. 
3 Desarrollado por la ONG Promundo/Equi-

mundo, el programa empezó en 2002 y se basa 

y apropiados, y esperan que dicho compor-

tamiento se mantenga (Alexander-Scott et 

al., 2016). Sin embargo, en ocasiones, el 

grado en que se comparten estas creencias 

puede ser erróneo. En realidad, la mayoría 

puede estar en desacuerdo con una norma 

social en privado (lo que se denomina ig-

norancia pluralista). Diversos investiga-

dores también han encontrado que las per-

sonas que presentan comportamientos ne-

gativos sobrestiman sistemáticamente la 

medida en que los demás tienen comporta-

mientos similares. Las intervenciones que 

corrigen esta percepción errónea se han 

utilizado con éxito para alterar el compor-

tamiento de grupos, en particular respeto a 

la violencia contra las mujeres (Bicchieri, 

2016). Del mismo modo, las afirmaciones 

de valores positivos también pueden ayu-

dar a replantear la identidad de los hom-

bres y las nociones de masculinidad (Fo-

wler y Geers, 2017). 
 

El Programa H es el más prometedor —y 

replicado— de los programas dirigidos a 

las masculinidades en ALC3. para promo-

ver comportamientos saludables relaciona-

dos con el género, la salud reproductiva, la 

paternidad, la prestación de cuidados, la 

prevención de la violencia, etc. Un in-

forme de 2021sugiere que el programa 

tiene impactos positivos en las actitudes de 

los participantes hacia el género y los com-

portamientos de salud sexual, como au-

en una investigación realizada en Brasil y a la fe-

cha se ha extendido a 32 países, 10 de ellos en 

ALC (Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Costa Rica, 

Jamaica, México, Nicaragua, Panamá y Perú) 
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mento en el uso del condón y mejores ac-

titudes hacia la equidad de género entre jó-

venes en Brasil (Doyle y Kato-Wallace, 

2021)4. 

 

Los gobiernos también han implementado 

programas públicos innovadores para 

abordar comportamientos negativos aso-

ciados a la masculinidad tradicional. Por 

ejemplo, en Colombia, el gobierno de Bo-

gotá está utilizando las ciencias del com-

portamiento para abordar la violencia de 

género dando a los hombres un espacio 

para hablar con vulnerabilidad cuando ex-

perimentan problemas emocionales en sus 

relaciones a través de la Línea Calma, una 

línea telefónica a la que los hombres pue-

den llamar. Su objetivo es prevenir la vio-

lencia abordando su causa fundamental: el 

machismo. La Línea Calma demuestra 

cómo las ciencias del comportamiento 

pueden utilizarse como herramienta para la 

intervención en crisis, al tiempo que ge-

nera un impacto cultural duradero. 

 

Con el apoyo del International Rescue 

Committee (IRC) e Innovations for Po-

verty Action (IPA), el Ministerio de la Mu-

jer y Poblaciones Vulnerables de Perú 

(MIMP) ha desarrollado una intervención 

en WhatsApp para promover la masculini-

dad saludable y reducir la violencia de gé-

nero. El programa Hablemos Entre Patas 

consiste en grupos facilitados en 

WhatsApp de aproximadamente 50 hom-

bres donde, durante un período de 30 días, 

 
4 Para detalles de la intervención, consultar: Güe-

mes, 2019.  

reciben contenidos relacionados con la co-

municación, la resolución de conflictos y 

las relaciones de pareja. Más de 3.000 

hombres participaron en el programa pi-

loto y, actualmente, se está implementando 

una evaluación rigurosa de esta iniciativa. 

Entre Patas está en consonancia con in-

vestigaciones recientes que hallaron que 

enmarcar los programas de prevención de 

la VPI como “consejos sobre relaciones” o 

“resolución de conflictos” suscita menos 

resistencia por parte de los participantes. 

 

Con este enfoque, programas como In-

dashyikirwa en Ruanda (McLean, 2020), y 

Becoming One en Uganda (Boyer et al., 

2022), han reducido con éxito las tasas de 

perpetración y victimización de la VPI, 

aunque estos programas trabajaron con pa-

rejas en lugar de hacerlo solo con hombres. 

Aun así, sus resultados refuerzan la con-

clusión de que enmarcar los programas de 

prevención de la violencia como un espa-

cio de reflexión y de resolución de conflic-

tos, en lugar de hacerlo de una manera ex-

plícita, es un éxito. 

 

Estas lecciones aprendidas —sobre la for-

mulación y encuadre de programas de pre-

vención de la violencia, el cambio de las 

normas sociales en torno a la masculinidad 

y otros aspectos— muestran el poder de las 

ciencias del comportamiento en la reduc-

ción de la violencia. Si se incorporan estas 

conclusiones a los programas nuevos y a 

los ya existentes, tenemos fuertes razones 
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para creer que los hombres adoptarán com-

portamientos positivos. 

 

Estrategias basadas en la comunidad y 

educación en pequeños grupos 

Las intervenciones basadas en la comuni-

dad se encuentran entre las estrategias más 

eficaces para hacer frente a la VCM por-

que involucran a los miembros de la comu-

nidad en diferentes niveles, teniendo en 

cuenta no solo los comportamientos sino 

también las actitudes, creencias y normas 

sociales que subyacen al ciclo de la violen-

cia (Ellsberg et al., 2015). Aunque suelen 

requerir más tiempo y recursos para su im-

plementación, las estrategias comunitarias 

han producido resultados significativos y 

relevantes, por lo que son ampliamente re-

plicadas (Puerto Gómez et al., 2016). 

 

Algunas de las estrategias de ciencias del 

comportamiento que utilizan los progra-

mas de movilización comunitaria son la 

reflexión crítica de las normas de género, 

la discusión de la dinámica de poder en la 

comunidad y la relación, y la sustitución de 

normas sociales. Estos programas siguen 

el modelo transteórico de cambio compor-

tamental en materia de salud, abordando 

seis etapas para cambiar el comporta-

miento: pre-contemplación, contempla-

ción, preparación, acción, mantenimiento 

y finalización (Michau, 2012). 

 

Una de las intervenciones comunitarias 

más prometedoras y mejor estudiadas es 

SASA!, desarrollada por la ONG Raising 

 
5 Para detalles de la intervención, consultar: Güe-

mes, 2019. 

Voices en Uganda, como parte de sus pro-

gramas de prevención del VIH. Entre 2007 

y 2012, SASA! fue evaluado rigurosamente 

mediante un ensayo controlado aleatori-

zado: el programa redujo en 52% los inci-

dentes de violencia física y los niveles de 

violencia sexual contra las mujeres en 

comparación con el año anterior. El pro-

grama también redujo la aceptación social 

de la violencia de género (Abramsky et al., 

2014). En 2010, SASA! fue implementado 

en Haití y evaluado rigurosamente como 

proceso: SASA! mejoró los indicadores de 

actitudes y creencias a nivel comunitario 

(Richard et al., 2018). Desde 2018, SASA! 

se implementa en todo Haití y se ha adap-

tado para Honduras y México (Contreras-

Urbina et al., 2021)5. 

    

Otro programa clave basado en la comuni-

dad es Stepping Stones, que emplea activi-

dades de aprendizaje participativo para 

ayudar a involucrar a los miembros de la 

comunidad en conversaciones sobre salud 

sexual y relaciones (Arango et al., 2014). 

Se desarrolló inicialmente para reducir la 

incidencia del VIH en Uganda; no obs-

tante, también se ha aplicado de forma 

efectiva para promover las relaciones salu-

dables y la igualdad de género (Puerto Gó-

mez, 2016; Solórzano et al., 2008). El pro-

grama disminuye la incidencia de la VPI 

contra mujeres, de acuerdo a la perpetra-

ción auto-reportada por hombres; sin em-

bargo, no encontraron un efecto significa-

tivo en la victimización reportada por las 

mujeres. Aunque principalmente se ha 
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evaluado en África, esta intervención se 

podría implementar efectivamente a ALC 

(Jewkes et al., 2007; Richard et al., 2018).  

 

Entre 2000 y 2005, la organización femi-

nista nicaragüense Puntos de Encuentro 

lanzó Somos Diferentes, Somos Iguales, 

una campaña de comunicación que bus-

caba cambiar las actitudes y creencias ha-

cia la salud sexual y la igualdad en todo el 

país. Bajo la premisa de que las comunica-

ciones masivas conducen a un cambio de 

actitud y comportamiento con tres compo-

nentes, se implementó: 1) una campaña 

multimedia, que incluía una serie radiofó-

nica nacional; 2) talleres de capacitación 

para líderes comunitarios y juveniles; y 3) 

esfuerzos colaborativos organizados con 

líderes gubernamentales, grupos juveniles, 

medios de comunicación y ONG. La cam-

paña aumentó de forma efectiva las actitu-

des positivas hacia la salud sexual y la 

igualdad (Kyegombe, et al., 2014; Richard 

et al., 2018). 

 

Dados los resultados positivos en los paí-

ses de ingresos medio y bajo, creemos que 

las intervenciones comunitarias son muy 

prometedoras para la región de ALC. Los 

fuertes lazos comunitarios y sociales den-

tro de los países latinoamericanos favore-

cen aún más la efectividad de dichas inter-

venciones. 

 

Estrategias en contextos educativos cen-

tradas en los y las jóvenes 

Gran parte de la evidencia sobre la reduc-

ción de la VCM proviene de estudios rea-

lizados en escuelas y universidades, por lo 

cual se tiene una mejor comprensión de lo 

que funciona en dichos contextos y con 

adolescentes y jóvenes, en comparación 

con otros casos (Arango et al., 2014). Estos 

programas en entornos educativos tienden 

a abordar la violencia de pareja adoles-

cente, el acoso sexual, y la violencia se-

xual. Asimismo, tienen el doble objetivo 

de reducir la perpetración y fomentar la in-

tervención de los espectadores (en inglés, 

bystanders).  

 

De acuerdo con las ciencias del comporta-

miento, todos los espectadores (testigos di-

rectos o indirectos de cualquier forma de 

VCM) siguen un proceso similar cuando 

deciden intervenir: deben darse cuenta de 

que se está produciendo un suceso, inter-

pretarlo como una emergencia, asumir 

cierto nivel de responsabilidad, elegir una 

forma de ayuda y, finalmente, actuar (La-

tané y Darley, 1970). En cada paso, estos 

espectadores se enfrentan a sesgos conduc-

tuales y cognitivos que pueden impedirles 

reconocer como violencia lo que están 

viendo, como el sesgo de disponibilidad 

(juzgamos la probabilidad de un aconteci-

miento basándonos en la facilidad con la 

que evocamos un ejemplo de ese suceso: 

es más posible si nos acaba de suceder o 

escuchamos de él recientemente), la difu-

sión de la responsabilidad (a medida que 

aumenta el número de espectadores, dis-

minuye la responsabilidad personal que 

siente cada uno de ellos), las normas so-

ciales (definidas al inicio: reglas de com-

portamiento a las que se ajustan las perso-

nas de un grupo) y otros. 
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Para hacer frente a estas barreras —y pro-

mover los elementos facilitadores— en las 

intervenciones con espectadores los pro-

gramas emplean estrategias basadas en las 

ciencias del comportamiento, como el en-

trenamiento de habilidades (p. ej., hacer 

que los y las estudiantes identifiquen las 

señales de alerta y practiquen cómo res-

ponder cuando son testigos de violencia), 

el desarrollo de la empatía (p. ej., consi-

derar las perspectivas de los demás y ex-

presar las propias), y las herramientas de 

difusión social (p. ej., recurrir a mensaje-

ros influyentes entre pares). 

 

Aunque la mayoría de estos programas han 

sido desarrollados y evaluados en Estados 

Unidos y otros países de altos ingresos6, es 

valioso discutir las lecciones aprendidas de 

ellos y cómo se pueden aplicar a los con-

textos latinoamericanos. 

 

Entre las intervenciones desarrolladas en 

países de altos ingresos, existen diversas 

intervenciones escolares que han reducido 

significativamente la violencia en el no-

viazgo y las citas (De Gue, 2014). Una de 

las más prometedoras es Shifting Bounda-

ries, para escuelas pre-secundarias que 

aborda la violencia en el noviazgo me-

diante un plan de estudios de seis semanas 

en el aula y una intervención en toda la es-

cuela. El plan de estudios está diseñado 

para dar pequeños empujones a los y las 

estudiantes para pensar de forma crítica 

sobre sus límites personales: aprenden a 

 
6 Para efectos de este artículo, definimos las eva-

luaciones rigurosas como ensayos controlados 

establecer y hablar sobre los límites, la in-

tervención de los espectadores y las conse-

cuencias de la violencia en las citas y el 

acoso, incluidas las implicaciones legales 

de la perpetración. El componente a nivel 

de la escuela emplea el entorno construido 

para enseñar a los y las estudiantes sobre 

los límites, incluyendo una campaña de 

carteles, la vigilancia por parte del perso-

nal de la escuela, y la simulación de órde-

nes de alejamiento en todo el edificio 

(Taylor et al., 2013; Crime Solutions at the 

National Institute of Justice, 2012). Una 

evaluación de Shifting Boundaries en 30 

escuelas de la ciudad de Nueva York con-

cluyó que el programa era efectivo en la 

mejora de los comportamientos y en la re-

ducción de la incidencia de violencia en las 

relaciones de pareja entre los y las estu-

diantes (Taylor et al., 2013). 

 

Asimismo, los programas implementados 

en los campus universitarios y de ense-

ñanza superior también han producido re-

sultados significativos en la reducción de 

la perpetración de la violencia sexual. El 

programa Green Dot es un ejemplo funda-

mental: recluta a los y las estudiantes más 

influyentes (nominados por sus compañe-

ros/as y el profesorado) para que inviten a 

otros/as estudiantes a pequeños talleres 

que aborden las barreras existentes en la 

intervención de los espectadores. Los ta-

lleres van acompañados de actividades en 

todo el campus (p. ej., campañas de comu-

nicación) que muestran el apoyo institu-

cional de la universidad para abordar la 

aleatorizados o evaluaciones cualitativas a gran 

escala.  
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violencia sexual. Se encontró una reduc-

ción positiva y significativa en la perpetra-

ción y victimización por acoso sexual en 

los seis meses siguientes al programa. 

También se observó un 13% menor de vic-

timización en general en los campus que 

participaron en comparación con los que 

no lo hicieron (Coker et al., 2011, 2015). 

 

Otro programa clave es Bringing in the 

Bystander, que enseña a los y las estudian-

tes a identificar situaciones de riesgo y a 

elegir una forma de intervención segura y 

efectiva. Aplicado y evaluado en la Uni-

versidad de New Hampshire, el programa 

obtuvo resultados significativos en la in-

tervención de los espectadores y la reduc-

ción de la creencia en los mitos de la vio-

lación (Banyard et al., 2018). Se ha repro-

ducido en 500 campus de Estados Unidos, 

Canadá, Nueva Zelanda y Australia. Otras 

intervenciones prometedoras con metodo-

logías similares son Real consent (Salazar 

et al., 2014; Salazar et al., 2019), The 

Men’s program (Gidicz et al., 2011) y el 

Men’s Workshop (Gidycz, Orchowski y 

Berkowitz, 2011) que también se han im-

plementado ampliamente en Estados Uni-

dos. 

 

Estos programas demuestran que es posi-

ble obtener resultados significativos para 

la prevención de la violencia entre los y las 

adolescentes y jóvenes. Esto es particular-

mente importante porque estas lecciones y 

comportamientos positivos pueden durar 

toda la vida. Existe una gran oportunidad 

 
7 Datos de encuestas de hogares en ALC entre 

2011-2019 recogidos por Hidalgo (2020). 

para adaptar estas intervenciones a las uni-

versidades, colegios y escuelas de ALC y 

evaluar su impacto a largo plazo. 

 

Promover que las mujeres busquen 

ayuda y mejorar la respuesta de las ins-

tituciones 

Por último, las ciencias del comporta-

miento pueden apoyar a las sobrevivientes 

en su proceso de búsqueda de ayuda y con-

tribuir con los sistemas de apoyo institu-

cional a dar mejores respuestas. En ALC, 

entre el 50% y el 80% de las sobrevivien-

tes no buscan ayuda de ningún tipo, y de 

las pocas que lo hacen, solo un pequeño 

porcentaje busca apoyo en los mecanismos 

institucionales, como la policía, el sistema 

de justicia, los organismos gubernamenta-

les o refugios7.  

 

Existen múltiples barreras comportamen-

tales para que las mujeres busquen ayuda. 

Por ejemplo, pueden tener problemas para 

darse cuenta de que están en una relación 

no saludable. Las formas menos explícitas 

de violencia, como el abuso emocional o 

financiero (incluidos los celos y los com-

portamientos controladores), son especial-

mente difíciles de identificar ya que las 

víctimas suelen confundirlas con conflic-

tos normales en la relación o incluso con 

actitudes protectoras y cariñosas debido al 

sesgo de disponibilidad. Las sobrevivien-

tes suelen asociar la violencia (y los servi-

cios de apoyo correspondientes) con la 

violencia física, en lugar de asociarla con 
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otros tipos de violencia como la emocio-

nal, la psicológica y la económica. Otros 

estudios cualitativos también han descu-

bierto que las personas que sufren violen-

cia suelen percibir la violencia como si si-

guiera un proceso de escalada lineal y sub-

estiman su carácter cíclico. Por ello, son 

propensas a ser víctimas de nuevo, de no 

proseguir con sus procesos de denuncia, y 

de retractarse y quedarse en la relación 

(Barrow-Grint, 2016). 

 

Asimismo, las sobrevivientes de la violen-

cia se enfrentan a un nivel de incertidum-

bre muy alto cuando dan el salto entre la 

intención de buscar ayuda y la acción de 

buscarla. Por ejemplo, pueden estar preo-

cupadas por la privacidad y la confidencia-

lidad de la información que van a compar-

tir, sentirse inseguras sobre el proceso de 

revelar su situación (p. ej., cómo será esa 

primera interacción), o preocuparse por 

cuestiones como la seguridad, el dinero o 

el refugio. En esta coyuntura conductual 

clave, las mujeres en situaciones de violen-

cia son especialmente susceptibles a la 

aversión a la incertidumbre, un sesgo que 

describe una preferencia por los riesgos 

conocidos frente a los desconocidos (p. ej., 

a la hora de elegir entre dos apuestas, es 

más probable que elijamos la apuesta de la 

que conocemos las probabilidades —in-

cluso si estas son escasas— frente a aque-

lla de la que no conocemos las probabili-

dades). Estas mujeres podrían elegir que-

darse con sus agresores, lo cual es un 

riesgo predecible, en lugar de buscar 

ayuda, un riesgo impredecible.  

 

Para hacer frente a estas y otras barreras 

comportamentales durante el proceso de 

búsqueda de ayuda, el BIT y otras organi-

zaciones han trabajado con diferentes ins-

tituciones y organismos participantes a lo 

largo de dicho proceso.  

 

EL BIT sigue una metodología para el di-

seño, pilotaje y evaluación de las interven-

ciones de ciencias del comportamiento lla-

mada TESTS (Target, Explore, Solution, 

Trial, Scale). Con ella, nos aseguramos de 

definir objetivos de comportamiento medi-

bles (target, focalizar); de comprender el 

contexto y la perspectiva de las y los usua-

rios finales (especialmente víctimas, pero 

también perpetradores y personal institu-

cional relevante en el contexto) y las barre-

ras para realizar el comportamiento obje-

tivo, a través de investigación cualitativa y 

cuantitativa (explore, explorar); de aplicar 

principios de ciencias del comportamiento 

para generar soluciones que combatan di-

chas barreras y fomenten el comporta-

miento objetivo (solution, solución); de 

desarrollar una estrategia para pilotear y 

evaluar rigurosamente la efectividad de su 

intervención (trial, experimentar); y, final-

mente, de adaptar la intervención para po-

der escalarla en caso de ser efectiva (scale, 

escalar). 

 

Por ejemplo, en El Salvador, el BIT trabajó 

con la agencia gubernamental Ciudad Mu-

jer con el fin de desarrollar nuevos canales 

para que su personal contacte a las sobre-

vivientes y las anime a buscar ayuda. Junto 

con Ciudad Mujer, se lanzó una campaña 

de mensajería en WhatsApp, basada en las 
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ciencias del comportamiento y dirigida a 

las mujeres que han sufrido violencia de 

género. Comenzamos revisando la litera-

tura sobre ciencias del comportamiento y 

realizando una investigación cualitativa 

con las sobrevivientes. Luego conceptuali-

zamos el proceso de búsqueda de ayuda en 

tres etapas: identificar su situación como 

violencia, decidir buscar ayuda y tomar el 

primer paso para conseguir apoyo. Como 

resultado de la campaña, encontramos el 

canal ideal de contacto para lograr llegar a 

más mujeres: el 25% de las mujeres res-

pondieron a nuestros mensajes a través de 

WhatsApp, en comparación con el 7% 

hizo contacto por teléfono (The Behavioral 

Insights Team, 2022a). 

 

Asimismo, se evaluaron dos anuncios en 

redes sociales para fomentar que las muje-

res busquen ayuda en línea: un Violentó-

metro, una imagen muy usada en Centroa-

mérica que toma forma de un termómetro 

y describe diferentes niveles y formas de 

violencia (p. ej., física, psicológica, etc.) y 

la Rueda de la Violencia, una nueva info-

grafía basada en la ciencia del comporta-

miento en forma de rueda que describe la 

violencia como un delito cíclico y reite-

rado (en vez de lineal) que, también, mues-

tra que todas las formas de violencia (p. ej., 

física, psicológica, sexual) son igualmente 

graves, en lugar de clasificar algunas como 

menos dañinas que otras (The Behavioral 

Insights Team, 2021). En el experimento 

online, hecho a través de Facebook, medi-

mos con una muestra 716.279 mujeres la 

probabilidad de hacer clic para ver el con-

tenido de la plataforma web de Ciudad 

Mujer: ambas imágenes incrementaron 

significativamente el comportamiento 

clave de búsqueda de ayuda, pero las mu-

jeres que recibieron el anuncio del Violen-

tómetro tuvieron un 137% más de proba-

bilidades de acceder a la página en compa-

ración con las del grupo de control (The 

Behavioral Insights Team, 2021). 

 

En Honduras, también se trabajó con Ciu-

dad Mujer, y se realizó una evaluación si-

milar utilizando anuncios informados por 

ciencias del comportamiento. Cada anun-

cio abordaba una distinta barrera compor-

tamental, como el sesgo de disponibilidad, 

los costes hundidos (la tendencia a persis-

tir en esfuerzos en los que ya hemos inver-

tido tiempo, dinero u otros recursos, in-

cluso cuando cambiar de decisión sería la 

opción más conveniente), la aversión a la 

incertidumbre (la tendencia a preferir lo 

conocido a lo desconocido, incluidos los 

riesgos conocidos a las posibilidades des-

conocidas) y la falta de planes de seguri-

dad (planes preventivos a seguir en caso de 

encontrarnos en situaciones de peligro). 

De las 829.445 mujeres que formaron 

parte de la muestra total para los cinco 

puntos del experimento online a través de 

Facebook, las mujeres que recibieron el 

anuncio con la estrategia para contrarrestar 

la aversión a la incertidumbre tuvieron 

casi un 20% más de probabilidades de ac-

ceder a la plataforma web de Ciudad Mujer 

en comparación con las del grupo de con-

trol (Bellatin et al., 2020). 

 

Las líneas telefónicas de ayuda son otra 

área clave con la cual las sobrevivientes 
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podrían verse disuadidas de buscar ayuda 

en caso de no encontrar atención adecuada. 

Actualmente, el BIT está trabajando con el 

Gobierno de Colombia y el Banco Inter-

americano de Desarrollo (BID), para in-

corporar ciencias del comportamiento en 

mejorar la atención de la línea de ayuda 1-

5-5. En este marco se han desarrollado 

nuevos guiones de llamadas de segui-

miento que incluyen puntos de conversa-

ción sobre estrategias de planes de seguri-

dad, desacreditando la falacia de los costos 

irrecuperables y mensajes de reciprocidad. 

Este proyecto y su evaluación están en 

curso (The Behavioral Insights Team, 

2022a). 

 

Por último, es fundamental que el sistema 

judicial responda adecuadamente a las ne-

cesidades de las sobrevivientes. En San-

tiago de Chile, el BIT trabajó con el Pro-

grama de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (PNUD) para mejorar los pro-

cesos penales de las víctimas de la violen-

cia de género. Para lograr este objetivo, se 

diseñó un ensayo controlado aleatorizado 

en el que las mujeres del grupo de trata-

miento recibieron llamadas telefónicas y 

mensajes de texto recordatorios en mo-

mentos clave del proceso: después de pre-

sentar la denuncia, antes de cada audien-

cia, antes del juicio y después del vere-

dicto. Incluimos recordatorios e informa-

ción importantes en estos mensajes, inclui-

dos detalles sobre las medidas de protec-

ción y los servicios disponibles a través del 

Centro de la Mujer (programa local para 

sobrevivientes). El PNUD contrató a una 

abogada y una psicóloga para dar apoyo a 

las víctimas, quienes enviaron los mensa-

jes de texto y realizaron las llamadas desde 

la Fiscalía durante el período de imple-

mentación. Se utilizaron principios basa-

dos en las ciencias del comportamiento 

para definir el contenido (y así contrarres-

tar las principales barreras identificadas 

entre las entrevistadas) y el flujo de los 

mensajes de tratamiento, que compartían 

información importante sobre el apoyo 

adicional disponible y los recursos sobre 

las órdenes de protección.  

 

Después de realizar un ensayo controlado 

aleatorio entre el grupo de tratamiento y de 

control, la intervención redujo en un 30% 

la tasa de desistimiento en las víctimas e 

influyó en que Fiscalía judicializara la 

causa (procesara el caso) en un 16% más 

de casos en el grupo de tratamiento y que 

la proporción de casos archivados provi-

sionalmente disminuyera en un 43% (The 

Behavioral Insights Team, 2022b). Asi-

mismo, en Chile, el Banco Mundial está 

trabajando con el Ministerio de la Mujer y 

la Equidad de Género para idear otras so-

luciones de comportamiento innovadoras 

que buscan proteger a las mujeres que han 

sufrido violencia de género y VPI (In-

chauste et al., 2021). 

 

Estas intervenciones basadas en las cien-

cias del comportamiento combinan com-

ponentes críticos para la reducción y pre-

vención de la VCM: concientizar sobre la 

violencia, animar a las mujeres a buscar 

ayuda y mejorar los sistemas de atención, 

jurídicos y penales con los que interactúan. 
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Esperamos que dichas intervenciones ins-

piren más evaluaciones en ALC que abor-

den la violencia desde todos los ángulos.

 

Conclusiones 

 

• La violencia contra las mujeres es un problema de salud pública persistente que sigue 

afectando a América Latina y el Caribe. Existe un pequeño pero prometedor acervo de 

evidencia de las ciencias del comportamiento sobre la reducción y prevención de la VCM. 

 

• Las ciencias del comportamiento son el estudio de la conducta humana y de las formas 

en que nuestras acciones son moldeadas por factores ambientales y contextuales.  

 

• Las ventajas de un enfoque de ciencias del comportamiento para abordar la VCM son: 1) 

desglosa o aterriza un problema complejo, en objetivos de cambio de comportamiento es-

pecíficos, medibles y, por tanto, abordables; 2) identifica barreras y motivaciones especí-

ficas al contexto; 3) construye sobre lo que sabemos a nivel global sobre VCM y ciencias 

del comportamiento para desarrollar soluciones que combatan dichas barreras; 4) es rigu-

roso en evaluar impactos, en un área en que no hay suficiente evidencia sobre qué funciona; 

5) permite identificar el contexto en el que las intervenciones funcionan para poder escalar 

y extrapolar resultados positivos. 

 

• Este artículo recoge la creciente evidencia, incluidas las intervenciones ya probadas por 

el BIT, para generar cambios de comportamientos en cuatro áreas: estrategias de trabajo 

en masculinidades, estrategias basadas en la comunidad, estrategias emprendidas con ado-

lescentes y jóvenes en entornos educativos, y estrategias para incrementar la búsqueda de 

ayuda y mejorar la respuesta de las instituciones a las sobrevivientes. 

 

• Esperamos que la evidencia y experiencias aquí descritas sean de utilidad a hacedores de 

política y proveedores de servicios en la región, diseñando e implementando programas, y 

con ello contribuir a la adopción de las ciencias del comportamiento como herramientas 

para crear una sociedad más segura para las mujeres en ALC. 
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